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UNA INTRODUCCIÓN:
«COMO ES ARRIBA, ES ABAJO»


Ocurrió que, durante una ola de calor abrasador en agosto, abrí de una patada la puerta de mi casa de Long Island para acercarme a mi madre y contarle mi sueño más reciente. Yo tenía entonces doce años.


Ella, poniendo de manifiesto ese milagro de la percepción amorosa que nace del corazón de una madre, me escuchó con atención, antes de preguntarse: «¿Qué voy a hacer con mi hijo Géminis?». Así que corrí a encender el ordenador de mi hermana gemela y tecleé «GÉMINIS» con un dedo. Al darle a Buscar, mi propia búsqueda llegó a su término, ya que la astrología me encontró a mí. Como ahora te ha encontrado a ti. Si estás destinado al estudio de los astros, ya eres consciente de ello. Yo diría que sí. De lo contrario, no estarías en la órbita de este libro. Así que es un honor para mí darte la bienvenida a la astrología, un antiguo sistema metafísico basado en los patrones del movimiento planetario, dentro de las constelaciones del zodíaco, que tiene el potencial de proporcionar una visión individual, una relación mutua y una comprensión más profunda del tiempo que se te ha concedido para llevar a cabo el objetivo de tu alma.


Desde que empecé a observar las estrellas, no ha dejado de sorprenderme su capacidad para ayudarme a dar sentido a mis experiencias en la Tierra. Aunque no es una cura para las dificultades y la incertidumbre de la vida, el estudio de la astrología me ha proporcionado herramientas sumamente prácticas para comprender psicológica, emocional y conductualmente el pasado, el presente y el futuro.


En el momento en que comencé a escribir este libro, llevaba quince años estudiando astrología «occidental». Me siento profundamente agradecido por las contribuciones de mis antiguos colegas de esta escuela de pensamiento, tanto los primitivos como los contemporáneos. Cuando aplico sus teorías preexistentes a mis decisiones, puedo ver hasta qué punto acertaron los astrólogos. También advierto cómo se equivocaron al desarrollar un lenguaje inaccesible, dogmatismo y un exclusivismo intencionado. La opinión más rotunda que he oído sobre la astrología es acerca de su fatalismo y de su terminología enrevesada.


Así que mi intención para este libro es la de brindar una invitación. Te invito a acceder de manera fácil a las teorías y métodos de la astrología, a beneficio de tu bienestar individual y relacional. Cada estudiante de astrología accede a esta de manera diferente, por lo que mis métodos son históricos, técnicos y muy metafóricos. Creo que el contexto es clave para el éxito de tu aprendizaje y por eso quiero presentarte una gran variedad de enfoques.


Al fin y al cabo, el zodíaco es un relato con mensajes codificados que podemos aprender y aplicar a nuestras decisiones. Aunque la astrología tiene el potencial de aportar un rico sentido del humor a experiencias y momentos místicos, es importante recordar que la astrología no es un juguete. Es una antigua disciplina que nos ayuda a comprender las leyes que podrían hacernos desenvolvernos en el Universo. Es algo muy importante.Así que merece un abordaje crítico y respeto a la hora de aplicarla. Tengo la esperanza de que este libro pueda ayudarte a comprender cómo cada signo —ninguno es más ni menos especial— tiene una función específica que el Universo quiere que cumpla. A lo largo de mi investigación, teórica y experimental, he encontrado algunos patrones más en los doce arquetipos del zodíaco. En El pequeño libro de la Astrología no encontrarás análisis cansinos del tipo afirmaciones sobre la terquedad de Tauro o la sensibilidad de Cáncer.¿Quién de nosotros no es terco en sus pasiones y/o sensible con sus heridas psíquicas?


Para aprovechar al máximo el análisis de la astrología, en un libro breve como es este, voy a explorar el zodíaco a través de la combinación individual, en cada signo, del elemento (fuego, tierra, aire y agua) y la cualidad (cardinal, fijo y mutable). Imagino el elemento como la forma del signo, y la cualidad como el contenido de la función del signo que subyace a la forma.


Al asignar un solo signo a cada capítulo, no se tiene en cuenta el carácter inclusivo e interrelacionado de este sistema. Así pues, el provecho que se obtiene de la astrología en este libro es cronológico y acumulativo. Y, puesto que cada signo es un vínculo de elemento y cualidad, la comprensión de este método de elemento como forma y cualidad como función permitirá al lector vencer con rapidez la intimidación que produce la astrología, gracias esta llave maestra.


Ningún discurso astrológico significativo está completo sin un conocimiento profundo sobre las dos luminarias —el Sol y la Luna— y los ocho planetas. Cada planeta podría dar por sí solo para un libro de más de doscientas páginas, dada la repercusión que tienen en nuestras vidas. Cuando digo: «Soy Géminis», lo que realmente estoy diciendo es: «Nací mientras el Sol transitaba por la constelación de Géminis». Más allá de lo que los planetas influyan en tu vida personal, ofreceré un repaso sobre qué ámbitos externos rigen los planetas y luminarias para que, cuando realicen un tránsito importante, puedas centrarte en los elementos relevantes.


Este libro puede ser pequeño, pero su objetivo es ayudarte a entender los grandes conceptos de la astrología. Encontrar herramientas que te ayuden a resolver las grandes cuestiones de la vida. A la hora de llevar a cabo esto último, los astrólogos descifran un símbolo llamado carta natal cuando hacen las consultas, las lecturas y los pronósticos del horóscopo. Coloquialmente llamada «la carta», es un mapa preciso de la ubicación del Sol, la Luna y los ocho planetas en las constelaciones del zodíaco, en un momento y lugar concretos. Tu carta natal es la posición de los astros cuando respiraste por primera vez. La carta es un círculo y está dividida en doce secciones denominadas casas, y cada casa contiene la clave para comprender temas cruciales —tales como la carrera profesional o las relaciones amorosas— para esas grandes áreas de tu vida.


En este desglose te guiaré a través de la fórmula que sirve para dar sentido a tu propia carta, de forma que puedas detectar los mejores períodos de oportunidad y programar eventos con un poco de ayuda del infinitamente poderoso Universo. Eso no hace daño, ¿verdad?


Apostaría lo que fuese a que el tema que más se consulta a los astrólogos es el amor. O, en nuestra escuela estelar de pensamiento, la compatibilidad. Aquí te ayudaré a ver cómo la distancia entre signos es tan solo otro mapa del amor que te sirve de ayuda para acercarte a alguien. Aunque la asimilación del vocabulario astrológico ayuda a la competencia romántica, no garantiza en absoluto el éxito de la relación.


Por eso, me he abstenido deliberadamente de utilizar las dicotomías, eso de bueno frente a malo, o compatibilidad positiva o negativa. Cualquiera que haya experimentado una conexión significativa sabe que un paradigma del tipo «uno u otro» es demasiado simplista a la hora de calibrar el éxito de una relación. Y creo que cada signo del zodíaco puede enseñar y aprender del otro. Así que, si el resultado del aprendizaje es amor dado y recibido, a pesar del tiempo, ¡que os vaya bien!


A menudo me preguntan: «¿Qué les dices a los incrédulos?». En lo que a mí respecta, las «creencias» de alguien no solo no me incumben, sino que son irrelevantes. Lo único que determina que el sistema de creencias de una persona sea eficiente, es cómo se traduce en la experiencia de la persona. Sé que cuando sigo los principios por los que se rige la astrología (como el hecho de que el Universo está diseñado para tu mayor realización personal), cuando reconozco la santidad de cada signo zodiacal y cuando confío en el calendario cósmicamente ordenado del Universo, mi vida funciona. Así que mi experiencia refleja la validez de mis creencias.


Espero que puedas aplicar lo que aprendas en este libro a tu sistema de creencias y compruebes si tu experiencia manifiesta el éxito de tus creencias. Puede que te sientas un poco aislado mientras navegas por esta conversación cósmica, ya que muchos la han despreciado sin detenerse a investigarla. No les prestes atención. Corre hacia la experiencia de vivir tu vida alineado con las estrellas y disfruta de la sensación del cielo en la tierra.
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ANUESTRO HORÓSCOPO CHIC SE LE CONSIDERA «la ciencia humana más antigua». Cuando lees sobre él una columna de periódico o le preguntas a alguien «¿Cuál es tu signo?», estás viajando en el tiempo con un reloj antiguo que surgió en Babilonia y Asiria, en Mesopotamia, en 1800 a. C., luego de que los sumerios fijasen las constelaciones, durante el tercer milenio1.


Los antiguos babilonios, realizando un esfuerzo que ha sido una constante en todas las épocas del tiempo —de lo contrario, no estarías leyendo estas palabras—, buscaban comprender los significados del pasado, el presente y el futuro.


En lo que hoy es Irak, los antiguos, con una atención heroica y minuciosa, empezaron a mirar las estrellas con ojos de artista depurado. Comenzaron a observar e identificar los movimientos celestes y los fenómenos aparentemente mundanos que tenían lugar en un marco temporal específico. Reunidos en setenta tablillas llamadas Enuma Anu Enlil (son nombres de deidades), los babilonios consignaron el zodíaco —los doce signos zodiacales— y aproximadamente siete mil patrones entre las posibles influencias de fuerzas astronómicas, tales como las lunares, las solares y otras fuerzas meteorológicas que podían intervenir en las experiencias interpersonales e incluso políticas.


Los eruditos daban a esos patrones el nombre de presagios y los definían como «un suceso que debía considerarse como benéfico o maligno»2 . A menos de mil kilómetros de Babilonia, los antiguos egipcios estaban desarrollando su propio calendario cósmico. Así que, sin una cantidad significativa de artefactos antiguos que validen su entrada en la astrología, a los antiguos egipcios se les atribuye no tanto la teoría y el simbolismo de patrones de sus colegas mesopotámicos como un calendario preciso para estudiar los movimientos de los planetas y las luminarias. Los egipcios comprendieron que la Tierra tardaba aproximadamente 360 días en completar una revolución alrededor del Sol: un año civil.


Con el tiempo, las tradiciones del calendario de Egipto y los patrones de Babilonia se fusionaron, presumiblemente en Alejandría, Egipto. Allí tomó forma la astrología helenística, con conceptos astrológicos que exploraremos en otros capítulos de este libro, como, por ejemplo, las casas en la carta natal. El alejandrino Claudio Ptolomeo, célebre matemático, poeta y astrólogo, planteó una relación más causal entre las estrellas y la vida en la Tierra en su obra Tetrabiblos; es decir, los «cuatro libros». Ptolomeo introdujo la técnica para la medición del Zodíaco Tropical que siguen utilizando la mayoría de los astrólogos contemporáneos.


El Zodíaco Tropical es el principal sistema de referencia mediante el cual se fijan las fechas de los doce signos del zodíaco. Así que la próxima vez que veas la noticia de que «Tu signo del zodíaco cambió…» recuerda que no ha sido así, porque la clave del astrólogo es completamente consistente en todas las direcciones del tiempo.


En los días que siguieron al derrumbe del Imperio romano, la astrología sufrió su propio colapso. «Como es arriba, es abajo», ¿verdad? Llegados a este punto, la historia del mundo nos lleva a unos pocos cientos de años después de la época de Jesús. Para entonces, el cristianismo se había convertido en la doctrina imperante de Europa. San Agustín se inspiró así para escribir en su obra Confesiones: «La causa de tu pecado está inevitablemente determinada en el cielo» y «Esto hizo Venus, o Saturno, o Marte»3. Como San Agustín creía que solo el cielo podía determinar el pecado, tildó de «impostor» al astrólogo.


El conocimiento de la astrología no permaneció demasiado tiempo en la negra oscuridad de la Edad Media. En 1485, Santo Tomás de Aquino decretó en su Summa Theologica: «…ahora bien, los cuerpos celestes son los causantes de lo que ocurre en el mundo… en consecuencia, la adivinación a través de los astros no es ilícita»4. El Renacimiento hizo rebrotar la astrología por toda Italia e incluso en la Ciudad del Vaticano. En 1495, el papa León X creó una cátedra de astrología en la Universidad de Roma, «La Sapienza», y, como Jean Seznec nos recuerda, el zodíaco, las constelaciones y los planetas «desempeñan un papel curiosamente destacado» en la decoración del Vaticano. La bóveda de la Sala dei Pontefici de los Apartamentos Borgia, decorada a instancias de León, rodea los nombres de los sucesores de San Pedro con símbolos celestes»5.


Durante los siguientes trescientos años, el interés por la astrología y su práctica fue inconsistente a escala internacional, sobre todo porque se la definía legalmente como «adivinación» y, por tanto, era ilegal en Europa e incluso en Estados Unidos a lo largo de la historia.


Desilusionados por lo que consideraban el gobierno imperialista estadounidense y su participación en la guerra de Vietnam, los jóvenes de los años sesenta, con Be Here Now de Ram Dass en una mano y un cartel de «All You Need Is Love» en la otra, abrieron la cultura popular para acoger el regreso de la astrología a Estados Unidos. De una manera fascinante, los historiadores del ocultismo aprecian la existencia un patrón entre los tiempos de guerra y un mayor consumo de las tradiciones metafísicas. Rodeados de imágenes de muerte y el sufrimiento, a menudo nos preguntamos, con respecto a la vida: «¿Hay otro camino?».


Publicado en 1968, el mismo año en que fueron asesinados el reverendo Dr. Martin Luther King Jr. y el senador Robert Francis Kennedy, Sun Signs, de Linda Goodman fue un texto fundamental de la Nueva Era; uno de los muchos responsables del avance de este movimiento en todo el mundo durante los años sesenta. Fue el primer y único libro de astrología que se convirtió en un bestseller para el New York Times hasta su secuela Love Signs, también de Linda Goodman.


Muchos se preguntan si el momento actual que está viviendo la astrología supone un nuevo resurgimiento del interés por la misma. El artículo «Why Are Millennials So Into Astrology?» en The Atlantic, da a entender que el momento actual se caracteriza por un mayor consumo astrológico que antes. Puede que sea demasiado pronto para saberlo, pero no creo que exista un aumento irregular del interés por la astrología, sino más bien un enorme incremento del acceso a la misma a través de los medios digitales.


Lo que una vez se inscribió en setenta tablillas en la antigua Mesopotamia está ahora escrito y publicado en innumerables libros, sitios web, vídeos, podcasts, etc. Y este mayor acceso se produce en un momento muy parecido al de los años sesenta en Estados Unidos, cuando la mayoría de la juventud no está de acuerdo con las doctrinas de las religiones organizadas ni con la política del gobierno. Nada nuevo hay bajo el sol, ¿verdad? La astrología está demostrando una vez más la existencia de verdades complementarias y de que existe otra realidad en un momento complicado y difícil para el mundo.
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